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  Introducción


  




  El anuncio hecho por el papa Francisco de celebrar un Jubileo de la Misericordia ha pillado a todos por sorpresa. Un Año Santo extraordinario sobre la misericordia, sin embargo, no podía constituir una sorpresa, conociendo el pensamiento del papa. Desde los primeros momentos de su pontificado ha hecho referencia a la misericordia. En la homilía de su primera misa dominical en la parroquia de Santa Ana, en el Vaticano, se expresaba así: «El Señor nunca se cansa de perdonar, ¡nunca! Somos nosotros quienes nos cansamos de pedirle perdón. Y pidamos la gracia de no cansarnos nunca de pedir perdón, porque él no se cansa nunca de perdonar. ¡Pidamos esta gracia!». Unas horas después, asomándose por primera desde la ventana del Palacio Apostólico para la oración del Angelus, decía: «El rostro de Dios es el de un padre misericordioso que siempre tiene paciencia. ¿Habéis pensado en la paciencia de Dios, en la paciencia que tiene con cada uno de nosotros? Esta es su misericordia. Siempre tiene paciencia, paciencia con nosotros, nos comprende, nos espera, no se cansa nunca de perdonarnos si sabemos volver a él con el corazón contrito. “Grande es la misericordia del Señor”, dice el salmo».




  La misericordia es un punto de referencia permanente para el papa Francisco. La convocatoria de un Año Santo extraordinario, por consiguiente, es la feliz consecuencia de esta atención y del testimonio que constantemente ofrece él a la Iglesia y al mundo. «Tenemos siempre necesidad de contemplar el misterio de la misericordia. Es fuente de alegría, de serenidad y de paz. Es condición de nuestra salvación. “Misericordia” es la palabra que revela el misterio de la Santísima Trinidad. “Misericordia” es el acto último y supremo con que Dios nos sale al encuentro. “Misericordia” es la ley fundamental que habita en el corazón de toda persona cuando mira con ojos sinceros al hermano que encuentra en el camino de la vida. “Misericordia” es la vía que une a Dios y al hombre, porque abre el corazón a la esperanza de ser amados para siempre, no obstante el límite de nuestro pecado» (MV 2). Son las palabras extremadamente significativas que hacen comprender el horizonte sobre el que deberá orientarse el Jubileo. Lo que merece resaltarse, en todo caso, es el hecho de que el papa subraye numerosas veces que la misericordia no es una idea abstracta, sino, más bien, un rostro que debe contemplarse. Es el rostro de Jesucristo, el Hijo de Dios, que expresa en toda su vida el amor trinitario del Padre. Es expresiva la palabra inicial de la Bula en la que se recoge el pensamiento del papa sobre este Jubileo: Misericordiae vultus. El rostro de la misericordia de Dios es el mismo rostro de Cristo. «Todo en él habla de misericordia. Nada en él carece de compasión» (MV 8).




  El Jubileo es una ocasión extraordinaria para dar fuerza y vigor a lo que constituye la vida ordinaria de la Iglesia y de todo cristiano: ser signo de la cercanía y la ternura de Dios. Es un desafío de no poca importancia en el contexto de la cultura de nuestros días. Un horizonte de inaudita violencia parece haberse apoderado de la mente inerme de muchas personas que no perciben la enorme importancia de que la convivencia interpersonal y social debe estar impregnada de responsabilidad por la paz y la serenidad de todos. Una cultura que hace predominar el concepto de la posesión sobre el de don está destinada, inevitablemente, a encontrarse con la violencia. Si las relaciones entre las personas están bajo la insignia de la posesión, en efecto, desaparece toda dimensión de amor, y aparece el egoísmo como la solución más inmediata. La posesión lleva a ver solamente la propia exigencia, oscureciendo el respeto debido a la petición y a la dignidad del otro. No llega a comprenderse hasta el fondo cómo ha podido ocurrir que una cultura tan fuertemente impregnada de cristianismo pueda haber llevado hasta el olvido, o incluso el rechazo, del perdón. Una falta de la que todos, nadie excluido, somos responsables, por no haber transmitido y testimoniado cuanto de más genuino estaba encarnado en la fe y en los ideales de las generaciones que nos han precedido. La violencia tiene rostros diversos, pero cada uno expresa siempre el mismo drama: la falta de misericordia. No es posible invocar a Dios como misericordioso y después ser portadores de muerte y de intolerancia precisamente en su nombre. No es coherente acercarse a pedir la misericordia de Dios y después vivir con rencor, cólera y venganza las relaciones con el prójimo. No es justo pretender el perdón para uno mismo y rechazar ofrecérselo a quien nos ha ofendido. Este año jubilar provoca una verdadera conversión del corazón y de la mente para restituir en cada uno los comportamientos que expresen alegría, compartición y solidaridad.




  El Jubileo tiene el objetivo de recordar a cada uno la belleza de la fe, que pone en su centro el amor misericordioso del Padre hecho visible en el rostro de Cristo y sostenido por el Espíritu, que guía los pasos de los creyentes en las vicisitudes de la historia. El Jubileo de la misericordia se distingue de todo otro Jubileo precedente. A todos los efectos, se trata de algo «extraordinario». No se ajusta a un ritmo particular. No nos hallamos ante el ritmo de los veinticinco años tradicionales ni hay ningún acontecimiento particular que recordar. Su carácter único y extraordinario se lo da, en cambio, el hecho de querer sostener la vida de la Iglesia en esta circunstancia particular de su historia. Los numerosos mártires de nuestros días siguen estando presentes para sacudir la tibieza de la fe de muchos. El Jubileo vuelve a proponer la fuerza de la misericordia de Dios como vía principal para dejarse reconciliar con el Padre y para redescubrir la urgencia de la solidaridad, del amor y del perdón entre los hermanos.




  1. El significado del Jubileo


  




  Todo Jubileo posee una motivación particular. No debe excluirse que en el plan de salvación que dirige nuestras acciones personales y los acontecimientos comunitarios, el Señor quiera disponer de momentos de gracia para sostener el camino de la Iglesia. El Jubileo extraordinario no es ajeno a esta lógica. Al explicar las motivaciones que le han impulsado a convocar un Año Santo, el papa Francisco ha dicho: «Es el tiempo para que la Iglesia vuelva a encontrar el sentido de la misión que el Señor le encomendó el día de Pascua: ser signo e instrumento de la misericordia del Padre (cf. Jun 20,21-23). Por eso el Año Santo debe mantener vivo el deseo de saber acoger los numerosos signos de la ternura que Dios ofrece al mundo entero y sobre todo a cuantos sufren, están solo y abandonados, y también sin esperanza de ser perdonados y de sentirse amados por el Padre... Esta es la razón del Jubileo: este es tiempo de la misericordia. Es el tiempo favorable para curar las heridas, para no cansarse de encontrarse con quienes esperan ver y tocar con la mano los signos de la cercanía de Dios, para ofrecer a todos, a todos, la vía del perdón y de la reconciliación».




  Si se tuviera que expresar, por consiguiente, el sentido de todo Jubileo, habría que decir que este consiste en anunciar de modo eficaz la gracia del perdón y de la misericordia. Si esto vale para todo Año Santo, a fortiori vale para este Jubileo extraordinario, que, rompiendo los esquemas precedentes, sitúa como contenido fundamental la misericordia misma. Tarea ardua en nuestros días, tan frecuentemente marcados por la violencia y por la incapacidad de perdonar. Si se quiere, es precisamente esta palabra, perdón, la que sintetiza la novedad del Jubileo. Un término que contiene en sí la esencia de la revelación de Jesucristo, que vino para que nos reconciliáramos con el Padre (cf. Ef 2,14-18).




  El valor del año santo




  Una mirada a la historia de las religiones muestra con evidente claridad que donde se produce la manifestación de lo sagrado, allí surge también un espacio y un tiempo consagrado que evoca lo trascendente en cada uno. La historia de Israel, aun con su peculiaridad, no deja de cumplir con esta condición. La tienda en el desierto y el templo en Jerusalén permanecerán como el signo de la presencia de Yahvé en medio de su pueblo. También con relación al tiempo, se mantiene su sacralizad mediante el recuerdo de algunas «fiestas», que tenían el objetivo primario de mantener viva la memoria con respecto a los acontecimientos de la salvación. El Dios que «con mano fuerte y brazo poderoso» había liberado a su pueblo, conduciéndolo a la tierra prometida, era regularmente recordado mediante las fiestas litúrgicas. La fiesta de las chozas, de los ázimos y de las semanas, por poner solo algunos ejemplos entre los más conocidos, tenían la finalidad de ayudar al pueblo a no olvidar. El olvido, enemigo de la memoria, era vencido con la celebración de la fiesta, que, puntualmente, volvía a celebrarse en el tiempo determinado.




  En este contexto su ubica también el año jubilar. Con toda probabilidad, este se calculaba a partir del ciclo semanal, punto de partida fundamental para la concepción del valor sagrado del tiempo en Israel. Según la orden dada por la ley divina, al término de siete semanas de años se preveía un año para la celebración de la liberación: «Haz el cómputo de siete semanas de años, siete por siete, o sea, cuarenta y nueve años. A toque de trompeta darás un bando por todo el país, el día diez del séptimo mes. El día de la expiación haréis resonar la trompeta por todo vuestro país. Santificaréis el año cincuenta y promulgaréis la liberación en el país para todos sus moradores. Celebraréis Jubileo, cada uno recobrará su propiedad y retornará a su familia» (Lv 25,8-13; cf. Ex 21,2; 23,10; Dt 15,1).




  El significado implícito resulta evidente a la luz de toda la historia sagrada: toda actividad del hombre, e incluso de la tierra, deben ser consideradas a la luz de la actividad de Dios. Como el Señor había descansado el día séptimo, así también la tierra, los animales, toda la creación y el hombre tendrán que descansar; esto favorecería la contemplación de la acción creadora de Dios. No es seguro que el pueblo de Israel haya celebrado nunca el Jubileo tal como es estipulado en el libro del Levítico. En todo caso, es importante que la historia de los Jubileos cristianos vea en el capítulo cuarto del Evangelio de Lucas un fundamento importante. Es bastante conocida esta bella página del Evangelio. Jesús, después de los primeros éxitos de su predicación, regresa a Nazaret, y, como habituaba a hacer, fue a la sinagoga el sábado. Aquí, abriendo el rollo del libro de Isaías, comenta la palabra del profeta: «El Espíritu del Señor está sobre mí, porque él me ha ungido para que dé la Buena Noticia a los pobres; me ha enviado a anunciar la libertad a los cautivos y la vista a los ciegos, para poner en libertad a los oprimidos, para proclamar el año de gracia del Señor» (Lc 4,18-19). El año de misericordia que anuncia Jesús constituye la base de todo Jubileo cristiano y le da su significado más profundo.




  En la bula Misericordiae vultus, el papa Francisco expresa la peculiaridad del Jubileo extraordinario con estas palabras: «Siempre tenemos necesidad de contemplar el misterio de la misericordia. Es fuente de alegría, de serenidad y de paz. Es condición para nuestra salvación. Misericordia: es la palabra que revela el misterio de la Santísima Trinidad. Misericordia: es el acto último y supremo con el cual Dios viene a nuestro encuentro. Misericordia: es la ley fundamental que habita en el corazón de cada persona cuando mira con ojos sinceros al hermano que encuentra en el camino de la vida. Misericordia: es la vía que une a Dios y el hombre, porque abre el corazón a la esperanza de ser amados para siempre no obstante el límite de nuestro pecado. Hay momentos en los que de un modo mucho más intenso estamos llamados a tener la mirada fija en la misericordia para poder ser también nosotros mismos signo eficaz del obrar del Padre. Por ello he anunciado un Jubileo Extraordinario de la Misericordia como tiempo propicio para la Iglesia, para que haga más fuerte y eficaz el testimonio de los creyentes» (MV 2-3). No puede pasarse por alto el hecho de que el inicio del Jubileo coincide con el quincuagésimo aniversario de la conclusión del Concilio Vaticano II. La Iglesia quiere mantener viva la enseñanza conciliar y el Jubileo atestigua que aquel acontecimiento permanece como la brújula para la historia reciente de la Iglesia. Por otra parte, el Vaticano II deseaba que la Iglesia adquiriese un nuevo lenguaje para anunciar y comunicar la revelación al hombre contemporáneo. En el trasfondo de todo el Concilio se encuentra como fundamento la cuestión de Dios y del hombre, de cómo puede el hombre de hoy encontrarse nuevamente con Dios y su amor, dejándose transformar por su misericordia.




  Las dos intervenciones de los papas que llevaron a cabo el Concilio corroboran esta perspectiva. Las palabras de Juan XXIII al comienzo del Concilio mantienen toda su carga profética: «En nuestro tiempo, sin embargo, la Esposa de Cristo prefiere usar la medicina de la misericordia más que la de la severidad. Ella quiere venir al encuentro de las necesidades actuales, mostrando la validez de su doctrina más bien que renovando condenas. No es que falten doctrinas falaces, opiniones y conceptos peligrosos, que precisa prevenir y disipar; pero se hallan tan en evidente contradicción con la recta norma de la honestidad, y han dado frutos tan perniciosos, que ya los hombres, aun por sí solos, están propensos a condenarlos, singularmente aquellas costumbres de vida que desprecian a Dios y a su ley, la excesiva confianza en los progresos de la técnica, el bienestar fundado exclusivamente sobre las comodidades de la vida. Cada día se convencen más de que la dignidad de la persona humana, así como su perfección y las consiguientes obligaciones, es asunto de suma importancia. Lo que mayor importancia tiene es la experiencia, que les ha enseñado cómo la violencia causada a otros, el poder de las armas y el predominio político de nada sirven para una feliz solución de los graves problemas que les afligen. En tal estado de cosas, la Iglesia Católica, al elevar por medio de este Concilio Ecuménico la antorcha de la verdad religiosa, quiere mostrarse madre amable de todos, benigna, paciente, llena de misericordia y de bondad para con los hijos separados de ella». Haciéndose eco de esta intervención, en el discurso de clausura del Concilio decía Pablo VI: «Queremos más bien notar cómo la religión de nuestro Concilio ha sido principalmente la caridad... La antigua historia del samaritano ha sido la pauta de la espiritualidad del Concilio... Toda esta riqueza doctrinal se vuelca en una única dirección: servir al hombre. Al hombre en todas sus condiciones, en todas sus debilidades, en todas sus necesidades».




  El Jubileo de la misericordia




  La misericordia es el corazón de este Jubileo. Por consiguiente, es necesario descubrir, con rápidas referencias, qué nos enseña al respecto la Palabra de Dios, para que esta enseñanza se convierta en un contenido de vida concreta. Por otro lado, es siempre el papa Francisco quien recalca esta idea varias veces: «La misericordia de Dios no es una idea abstracta, sino una realidad concreta» (MV 6), con la que Dios se revela a sí mismo. Es significativo que Misericordiae vultus comente el Salmo 136, el gran hallel, es decir, el salmo usado en las celebraciones más importantes de Israel y recitado por Jesús mismo en la última cena (cf. MV 7). «Eterna es su misericordia». Es el estribillo que se repite en cada versículo del salmo, casi como si quisiera imprimir en el corazón del creyente la certeza de la misericordia. Y de este modo el salmista presenta la misericordia como la nota distintiva de toda la acción de Dios en la historia. Podría incluso decirse que precisamente en virtud de la misericordia, las diversas vicisitudes históricas del pueblo están cargadas de un profundo significado salvífico; más aún, la misericordia convierte la simple historia en un acontecimiento de salvación. «Eterna es su misericordia», parece querer romper la rigidez del tiempo, para permitir penetrar en el misterio mismo de la vida divina. No solo en la historia, sino que incluso en la eternidad el hombre estará siempre ante el rostro misericordioso del Padre. No es mero azar que este salmo, el «gran hallel» como es significativamente llamado, fuera colocado como oración central en la liturgia judía que recuerda la pascua, en la fiesta de las chozas y en la fiesta del comienzo del año. Este, en efecto, cubre todo el arco del año, uniendo transversalmente los eventos más representativos de la historia.




  «Y después de haber cantado el himno, salieron hacia el monte de los Olivos» (Mt 26,30). Con esta breve anotación Mateo se refiere a la oración realizada por Jesús al celebrar la antigua pascua e inaugurar el banquete eucarístico. El himno era precisamente este salmo de la misericordia de Dios, con el que Jesús cantaba al Padre el misterio que llevaba impreso en su misma existencia histórica. La pascua, que marca el final del límite y de la muerte para el sucederse imponente de la vida de resurrección, contempla en el trasfondo el canto de la misericordia del Padre. El paso que la pascua representa se capta solamente en el escenario de la misericordia que va al encuentro de todos sin excluir a nadie. Cuantos fueron unidos por la solidaridad con el pecado, son ahora restablecidos por la participación en la única gracia.




  La misericordia, de la que el salmista se hace intérprete, es la referencia a la fidelidad (ׅḥesed) amorosa de Dios, que encuentra en la alianza su referencia visible. Todo parece condensarse en este término, que expresa la gracia de la elección divina con la que Dios elige a un pueblo, «el más pequeño entre todos los pueblos», para hacerlo partícipe de la promesa. En el mismo término se encuentra la dimensión de la fidelidad de Yahvé a la alianza. De ahora en adelante, será para siempre el Dios de Israel. A pesar de toda traición del pueblo y no obstante el pecado que se consuma ante sus ojos, la fidelidad a su palabra permanece como una constante a la que remitirse. En virtud de esta fidelidad, la promesa hecha una vez permanecerá para siempre como certeza de cumplimiento.




  Esta misericordia, en fin, atestigua la bondad, el amor y la ternura de Dios hacia su pueblo. A partir de aquí se descubren los rasgos maternos del amor divino. Dios, que es como un padre para Israel, ama también con la ternura y el cuidado de una madre. El término hebreo raḥamîm se refiere al «lugar tierno de un ser humano». En cierto modo, se quiere expresar la unidad profunda con otra persona; se deviene una cosa sola con la persona amada. Como sabemos, el término remite a la íntima unión del padre y de la madre con su hijo, a la unión entre los hermanos y entre los esposos. La imagen más conocida, que hace más gráfico el significado de raḥamîm, es la que la identifica con las entrañas de la madre que se conmueven por su hijo. El texto de Isaías es el más elocuente al respecto: «¿Puede una madre olvidarse de su criatura, dejar de querer al hijo de sus entrañas? Pues, aunque ella se olvide, yo no te olvidaré» (Is 49,15). Al rechazo, en el que hombre cae a menudo, de no querer escuchar a Dios, con el consiguiente olvido de su amor, le corresponde el «tiempo de la misericordia» (Is 49,1), con que el Padre escucha la voz y la súplica de sus hijos.




  Como puede percibirse, en el término misericordia se encuentra la síntesis del actuar de Dios y se descubre el valor de su responsabilidad hacia nosotros. Una mirada, incluso rápida, a la Sagrada Escritura, muestra con suficiente claridad que el término se usa preferentemente para indicar la acción de Dios. Lo que se nos enseña es que Dios, en cuanto misericordioso, es responsable de su pueblo y de toda criatura. No existe amor sin asumir la responsabilidad con respecto a la persona amada. Pues bien, el amor misericordioso del Padre se verifica ante nosotros como un amor fuertemente y plenamente responsable. En virtud de esto, asume sobre sí el pecado, destruyendo la culpa originaria del primer Adán. Tal vez en un similar contexto de responsabilidad es bueno tener bajos los ojos la página del libro del Génesis donde se narra el pecado original, que, en última instancia, no es sino falta de responsabilidad y de amor. Adán, en vez de asumir la responsabilidad de la desobediencia, culpa a Eva. Esta, a su vez, descarga en la serpiente la responsabilidad de haber comido del fruto. Ninguno, en esta escena del Génesis, parece amar. Todo está encerrado en el egoísmo de querer salvar la propia reputación en detrimento del otro. Al contrario, es peculiar de quien ama asumir la responsabilidad hasta el punto de sustituir a la persona amada asumiendo su culpa.




  En este sentido, el significado del término raḥamîm adquiere un mayor relieve como misericordia que atestigua la prueba del amor. En suma, quien ama hace visible el propio amor dando prueba tangible de él al usar la misericordia. A partir de esta reflexión puede entenderse la invitación que hace el salmista para que el creyente eleve a Dios su himno de alabanza. «Eterna es su misericordia», en efecto, corrobora el motivo que constituye el fundamento del agradecimiento debido a Dios. La misericordia, por lo tanto, se sitúa como el fundamento de toda alabanza y agradecimiento que el israelita dirige a Dios cuando experimenta su acción salvífica.




  Es posible dar un paso ulterior en la comprensión de la misericordia si posamos la mirada en otro bellísimo texto del salterio, allí donde se ora diciendo: «El Señor es compasivo y misericordioso, lento a la ira y grande en amor» (Sal 103,8). La cita de este salmo aparece diversas veces en el Nuevo Testamento. El Magnificat constituye la referencia textual más fuerte, pero también en el Benedictus aparecen expresiones semejantes; el mismo apóstol Santiago lo cita textualmente en su carta, cuando exhorta a los primeros creyentes a ser pacientes en la espera del Señor: «Habéis oído contar cómo aguantó Job y conocéis el desenlace que el Señor le deparó; porque el Señor es compasivo y misericordioso» (Sant 5,11). El salmo, con cinco siglos de anticipación, manifiesta el progresivo e imparable río de la revelación que desembocará en el texto de san Juan «Dios es amor» (1 Jn 4,8). Por primera y única vez en toda la Escritura, Juan atestigua la naturaleza de Dios como «agápē», amor que se da completamente a todos. Esta revelación, por consiguiente, encuentra su pálido reflejo anticipado en nuestro salmo. Aquí, de manera explícita y literal, vuelve a proponerse la revelación del nombre de Dios que se encuentra en el libro del Éxodo: «El Señor, el Señor, Dios misericordioso y compasivo, lento a la ira y rico en gracia y fidelidad» (Ex 34,6). Los dos términos ḥesed y raḥamîm hallan aquí su síntesis significativa. Los dos términos retornan más veces en el curso del salmo, con el objetivo de poner de relieve la condición del hombre pecador y la acción misericordiosa de Dios. Podríamos decir que el corazón de la enseñanza del salmo se vierte sobre el perdón del pecado que, para el salmista, representa el don más sobrecogedor que pueda dar Dios. La descripción del pecado como un «curvarse» sobre uno mismo (v. 3), «un faltar» (v. 10) y un «rebelarse» al querer de Dios (v. 12), no hacen sino poner altamente de manifiesto el comportamiento del Padre que sale al encuentro del hijo débil, enfermo y pecador, liberándole de todas sus culpas y de todas sus enfermedades. Las «entrañas» de la misericordia divina vencen sobre la rebelión del hombre, conduciendo a la conversión y a la recuperación plena de la filiación.
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